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MAS DE TRINIDAD.—LA F I E B R E AMARILLA. — EL 00» 

MERC'XO;—EL TRAFICO POR LA COSTA S U R — M A T I L -
DE DIEZ. jgv 

.iicj 11 ii.ia iíiipóhi5I«"está representa-
Invadió á Trinidad cqn cárác d<. por 'SSflU fontmbuyentes que 

.ter epidémico fíi fiebre amarilla ' ' 1 

y ao bubiepd'ot -allí casas de salud 
alquilamos los .jóvenes de comer 
ció, auxiliados por nuestros prin- , 

ólo $11,500"currency. En 
cambié - •Ssgrf-m 

/ 
'-' i'ííI -s. dos casas vacías y las ba- . . J l 
bibtamos pan! t vil-ñ enfermos Y 

bajo la dirección del! tes que pagan raás de .200,000 " do-' 

I 
'doctor don Ramón Torrado, ocu- ¿¡ 

T i e n d o un lance que merece refe-
rirse 

Los qué Hacíamos gua 
Oí-fie cenábamos y bebíamos vino 

de Burdeos. E n un cuarto conti-
guo al comedv-.r .había un enfermo 

'ya desahuciado y preparado, á. 
quien el doctor di ó orden de que 
no se le molestara: y ^ b dejara 
morir tranquilo. -Terminada la ce-

' 'd .criado puso la caja del vi.no 
jercá de la cama del' enfermo: ha-

, bía una botella' comenzada que el 
enfermo cogió y con avidez se la 
beldó b.'da. (-liando poi; la maña-
na fué el doctor, á girar la visita 
le :utpsimos de] caso y se encogió 
d-' hombros; pero cual no sería su 
sorpresa al ver la reacción que -ge 
había operado en el enfermo has-, 
ta llevarle.á una curación eomple. 
ta. ¿Será.una mentira la medicina? 
decía ,él doct'vír. 

En la época que voy describien-
do, 1850 á 1854, Trinidad era muy 
rica; pero se dormía sobre sus lau-
reles; no se ocupaba para nada 
del ferrocarril y Cienfuegos co-
menzaba á depauperarla. En este 
último punto había la riqueza de 
los colonos De. Olonet, Dorticós y 
otros, la fortuna de Terrv que lle-
gó á 37 millones y -ot-reis atracti-
vos pata capitales en explotación-. 
Trinidad tenía un ifiagnífico valle 
con espléndidas fincas azucareras 
que hacían 84,000 cajas de azúcar 
Hoy toda la jurisdicción no haca 
más .de G0.000 sacos y la riqueza 

la ise-llars y en importancia es 
ganda aduana.cle Cuba. 

J. Trinidad importaba grande.-
ardía l e cantidades: de tejidos,, ferretería, 

arroz- tasajo y otros artículcts de 
importancia:,-'.teniendo entonces -las 
casas de comercio de Zulueta, 
hermano y compañía, Mamigaf 
Pilan y compañía. Fntz.'jSTaub y 
:r mpafiía, Lleonci ¡v u«Wa£ü/i 

ras ión . Saíford y I- «S y algunasf 
nías de pequeña importancia: la 
jnimera- tercera y quintay tenían 
grandes almacenes de depósito en 
Casilda. Los. artículos referidos 
se aplicaban para sus exportacio-
nes con destino á otras mercados 
de la Isla, como Santiago de Cuba, 
con Vinent y compañía. Bueno, 
Baralt- y compañía, Calsamiglia y 
compañía, Pons V Ziegier; Manza-
nillo, con Ramírez y Oro; Baya* 
m ó ' c°n Catalán,_ Girau y compa-
ñía; Habana, con 'Drake y compa-
ñía, San Pelayor Pardo y compa-
ñía, Ñoriega, Olmo y compañía y 
otros, y Ci'mtuegos, con Tomás! 
Terry. Monzón, Ábreu y campa-
ñía.y Zolozabal, Campo'y compa-
ñía. 

El comercio de Trinidad, era: ex-
v-criadamente honrado. A los ha-
cei dacl'-s se les mandaba dinero a 
cuenta eu onzas de ora que lleva 
barí los negros en jabas^n! cuida-
do de Un dependiente. . 

Cuando en el muelle se vendía 
álgún cargamento particular men-
te de Málaga ó de provisiones de 
los Estados Unidos, se,pasaba una 



¿J 

nota d¿{sm»cm Cfél Componente a 
ios almac-tu-V1* y .'éstos á la llora 
fijada para oír proposieióims ge fi-
ní i tajian á hacer ulnpapel poco uia-
yoir di-i tamaño (h un cigarro -y 
allí consignaban ta cantidad total 
que ofrecí a jj y la Ceba del pago. 
No. había M s págáié,-ni -más oblí-

ai-io'ü, qii tí a veces Estaba • escrita 
con, i api/.. T a gti :en%ienüe.'que el 
qiie onv'Oik mayor cantidad se íi'e-
vaíia, el. cargamento. 

E f trafico enjjáhía Se bacía con 
laá .lanchas del gremip.de mercan-
tes y el de los ingenios; con tinas 
embarcaciones que se llamaban 
guab'os. 

Con toda la costa sur hasta 3 a -
tabanó* se correspondía por medio, 
de vapores que entonces eran el 
Isabel v el ípyabai Había tam-
bién. algunas goletas con patrones 
ele confianza, ünt fde éstos acos-
tumbraba á tseaer billetes, de lote-
ría que se le 'encargaban. Antes de 
salir de Batabanó, vió que uno de' 
elfos estaba prenaado en $100.000 

| dad: era también un hombre de 
• sport. qu<> se 'daba' todo el gasto 
posible. Otrcis personajes habí» en 

. Trinidad pero no tenían el relieve 
! de ios que ¡acabo de nombrar. 

Lo,s doctores en medicina que 
más fama tenían <m Trinidad eran 
el doctor Torrado, gallego, y vs] 

.doctoir Frías, andaluz, el hombre-
de más buen humor, que había eu 

ha ciudad: era abuelo del gran po-
lítico cubano que actualm-aate se 
halla en los 'Estados Unidos y pa-
dre de otro médico tambié» .cuba-
no. 

Las autoridades más conocidas, 
por su permanencia fueron Ruiz 
de Apodaca, comandante de Mari-
na, Montojo. capitán de Puerto é 
Illas, comandante de carabineros^ 

Dos lunares encontré en Trini-, 
dad : que se jugaba tanto como en 
ios pocitos 'de Jaruco y que en 
sus costas se realizaba la trata de. 
negros, que .terminó con una expe-
dic ión llevada á sus costas por el 
famoso Viñes en un gran barco 
que tenía enormes Velas latinas. qiuveMcHjfl v.» ^ " w / . . que tenia enormes veías mnuas 

y sin embargo lo l levó 'á Trinidad P ( || e i . e r fü i que había allí, un eleva-
í'y se lo entregó á quien estaba d e s - l ( l o funcionario de Hacienda, 11a-
linado. H o y .sería difícil encontrar , mado Llórente, padre del conocido 

magistrado don Pedro, que perse 
guía encarnizadamente á los ne-
greros. 

La atmósfera separatista por 
un lad'oi y por otro la niuerte d<¡ 

...... t , . . . . . . . . h i t e n - .dos amigos, me hicieron aparecer 
dente hónorari^y gentil hgmbreííjTrinidad como una losa de plomo-
Era de Pila cíe lñ£ cíohde s e llamaba ¡busqué un pretexto para salir de' 
Baker-, pero españolizó su nombre |' c a ^ a ye Zulueta. lo cual me costó 
y perdió los bienes que tenía en trabajo, pues me tenían ver-, 

" ' "i Unidos; era sordo^ y ; ladero cariño y á mediados de sep.. 

unrtipo dé esa especie 
Entre las personas notables d& 

Trinidad, por.su capital ó posi-
éión-sci,'ial, fto-'uralia en primera lí-
nea él l 'lícmo. Sr. .don Juan Oui-
líenme Bequer, gran- cruz 

los Estados , . . . 
hablaba bastante mal el español, 
ifcíu casa rf-'ii Trinidad y vivien-
das y. edificios de su- ingenio esta-
ban construidos á todo lujo 

,ep. 
tiemhre de 1854 marché á Cien-
fuegos á ver/ trabajar la compa-
ñía de Matilde Diez. E n el mismo 
vapor que venía para la Habana y 

Don '.Insto Germán .Cantero, mé- t i a ¿ a entr-e e-1 pasaje á esa compa: 
dico eiibanvii, casado k^r con U vin jgía, me embarqué yo con mSa 
da, de Iznaga, señora riquísima. , amigos -'Cañedo* sobrino del gene-
Cautero (ira lo que hoy llamaría- ral qu'e cesaba y Espélueín. co-
rnos hombre de sporf*. El conde aiándante de ja.guardia civil. An-
que si bien se retiró á Cádiz, dejó á ¡tes de llegar á Sa-n Felipe desea-
su hija y á sus bienes en Trini- i,rrilamos y entramos en la Habana 

¡el 21 de -Septiembre de 1854, á laá 
dos v media d'e la. mañana. 


